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D ina Cabrera, habitan¬ 
te de la Comunicad 
Santa Marta y sobre¬ 
viviente de la masacre 
de Santa Cruz, asiste 
junto a Mirla Carbajal, abogada del 
IDHUCA a la CONFERENCIA: “EL 
ACCESO A LA INFORMACIÓN 
COMO UN DERECHO HU¬ 
MANO”, organizada por el Centro 
de Derechos Humanos de la Univer¬ 
sidad de Washington (UW CHR) en 
Seattle (EEUU) este 5 de octubre. 

En dicho evento se reunieron defen¬ 
soras y defensores de Derechos Hu¬ 


manos de EEUU que trabajan junto a 
los salvadoreños para poner fin al 
sistema de impunidad en El Salva¬ 
dor. 

La Universidad de Washington enta¬ 
bló una demanda contra la CIA en el 
Tribunal Federal de Distrito en 
Seattle para obligarla a liberar docu¬ 
mentos desclasificados que podrían 
ayudar a llevar ante la justicia al co¬ 
ronel retirado Sigifredo Ochoa Pérez 
quien es señalado como principal 
responsable de matar a cientos de 
civiles durante la brutal represión en 
Cabañas y San Vicente. 


Desde 2013, el UW CHR ha presen¬ 
tado más de doscientas solicitudes 
bajo Ley de Libertad de Información 
(FOIA) relativas al conflicto salva¬ 
doreño, buscando arrojar luz sobre 
las masacres a gran escala y secues¬ 
tros que se llevaron a cabo durante la 
guerra civil en este país. Una de estas 
solicitudes se refiere a los expedien¬ 
tes de la CIA sobre el coronel Sigi¬ 
fredo Ochoa Pérez, comandante de 
un operativo de contrainsurgencia en 
1981. 

Fuente: teleSUR English y UW CHR. 
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HORA DE RETORNAR 



Por Leonel H. Riyas. 

Santa Marta 
conmemora 28 años 
de regreso a casa 

El reloj marca las 4:00 de la 
madrugada y el rugido de 
los motores de los buses y 
camiones irrumpe el silencio 
de la noche y confirma que 
el momento de partir en un 
viaje incierto ha llegado. 
Cada 10 de octubre a esa 
misma hora lanzan a los cie¬ 
los cohetes de vara. Así co¬ 
mienza la celebración del 
primer retomo a casa todos 
los años en Santa Marta. 

El “comunicado de prensa 
del Centro para Refugiado 
Centroamericanos”, fechado 
el 9 de octubre de 1987 afir¬ 
ma: “Confirmaron hoy por 
la tarde los 4,500 salvadore¬ 
ños refugiados en campa¬ 
mentos militarizados en Me¬ 
sa Grande, Honduras, que 
mantienen su compromiso 
de seguir adelante con sus 
planes de salir a las 4:00 de 
la mañana el sábado con o 
sin autorización por el go¬ 
bierno salvadoreño. Ayer, el 
gobierno salvadoreño y el 
Alto Comisionado de las 
Naciones Unidas para Ayu¬ 
da a los Refugiados 
(ACNUR) se oponían al mo¬ 
vimiento de repatriación, 
pero hoy en día ambas enti¬ 
dades cambiaron de postura 
y se pusieron de acuerdo en 
apoyar a la repatriación”. 

Carlos Bonilla, líder históri¬ 
co e integrante del Comité 
de Repobladores en el año 
87, recuerda que la determi¬ 
nación era tal que estaban 


resueltos al éxodo, empren¬ 
der el camino a pie sí AC¬ 
NUR y el Gobierno Salva¬ 
doreño mantenían su palabra 
de no apoyar el retomo, 
puesto que su decisión de 
regresar a sus lugares de ori¬ 
gen estaba tomada y no ha¬ 
bía marcha atrás. 

Como bien se relata en el 
libro Una Sistematización de 
la Educación Popular en el 
Cantón Santa Marta, Caba¬ 
ñas, El Salvador 1978-2001, 
en 1986 se formó la 
“comisión tripartita, com¬ 
puesta por representantes de 
ACNUR y de los gobiernos 
salvadoreños y hondureños. 
La comisión discutía el futu¬ 
ro de las y los refugiados 
incluyendo posibles planes 
de una reubicación o repa¬ 
triación. Resultados de estas 
discusiones, en diciembre de 
1986 Jean Pierre Hocke de 
ACNUR les planteo a las y 


los refugiados representantes 
de los 7 campamentos, tres 
opciones: 1. Integración le¬ 
gal en Honduras. 2. Regresar 
a El Salvador bajo amnistía 
total pero gradual e indivi¬ 
dualmente y no a sus comu¬ 
nidades sino a los lugares 
que el gobierno determinara. 
3. Asilo en un tercer país”. 

La respuesta de los refugia¬ 
dos “motivados por los 
ejemplos de repoblación de 
comunidades desplazadas 
como San José Las Flores en 
el departamento de Chalate- 
nango y Hacienda El B ari¬ 
llo en el departamento de 
Cuscatlan”, fue “una cuarta 
opción: La repatriación ma¬ 
siva a sus lugares de ori¬ 
gen”. 

Algunos de los factores que 
motivaron la repatriación 
fueron: “La reducción presu¬ 
puestaria para mantener la 


ayuda humanitaria a los re¬ 
fugiados, los operativos mi¬ 
litares realizados por el ejér¬ 
cito hondureño al interior de 
los campamentos y el deseo 
de retomar a sus lugares de 
origen”. Hay que 
“mencionar también que la 
decisión de las y los refugia¬ 
dos coincidió con la estrate¬ 
gia política del FMLN con¬ 
sistente en fortalecer su apo¬ 
yo en zonas bajo su control”. 

Las comunidades repobladas 
en ese primer retorno fue¬ 
ron: Santa Marta en Caba¬ 
ñas; Copapayo en Cuscatlán; 
Las Vueltas, Guarjila y 
Guarj ilita en Chalatenango. 

Bartolomé Enrique Otero, 
líder comunitario, integrante 
del Comité de Repobladores, 
recuerda que luego de una 
serie de retenes, los buses 
llegaron hasta Ciudad Vic¬ 
toria pasada la media no¬ 


che, “allí el coronel nos re¬ 
cibió diciendo cosas ”, “solo 
los camiones llegaron hasta 
el desvío ” esa noche con las 
pertenencias, “yo llegué 
hasta el tronco de la cuesta 
del Zorrillo caminando, ahí 
dormí, no alcancé a llegar 
hasta el grupo (La Escuela) 
esa noche, hasta el siguiente 
día”, el 11 de octubre. La 
comunidad estaba hecha 
“una completa selva... en 
siete años de abandono, todo 
había desaparecido”. 

Mil ocho personas llegaron a 
Santa Marta y con la misma 
comienza la etapa de recons¬ 
trucción, tarea nada fácil al 
encontrar una comunidad 
desbastada por la guerra. 
Construir champas, carrete¬ 
ra, agua, comprar tierra 
donde vivir y asegurar la 
producción colectiva fueron 
algunas de las tareas más 
inmediatas que atendieron 
como liderazgo y población 
en Santa Marta, recuerda 
don Bartolo. 

Nada de lo que hoy es Santa 
Marta y lo que será en el 
futuro se podrá explicar sin 
tener en cuenta las implica¬ 
ciones de este acontecimien¬ 
to sin precedente en la histo¬ 
ria reciente de El Salvador y 
América Latina. 

Al igual que las demás co¬ 
munidades repobladas, San¬ 
ta Marta también conmemo¬ 
ra 28 años de esmerado tra¬ 
bajo para rehacer sus vidas, 
superar dificultades y cons¬ 
truir alternativas de futuro, 
que hoy celebra con júbilo 
este 10 de octubre. 
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PRONUNCIAMIENTO PÚBLICO DE LA COMUNIDAD SANTA MARTA 

CONDENA ENÉRGICA AL ASESINATO DE MELVIN OTILIO 
BELTRÁN RIVAS Y EDUARDO JONAEL MÉNDEZ LAÍNEZ. 
APOYO Y SOLIDARIDAD CON LAS FAMILIAS DOLIENTES. 


NUESTRO PUEBLO 

y a los amigos y ami¬ 
gas de Santa Marta en 
El Salvador y el Mun¬ 
do que han expresado 
su solidaridad a la comunidad y las 
familias dolientes, comunicamos. 

El sábado 12 de septiembre los jó¬ 
venes Melvin Otilio Beltrán Rivas, 
estudiante y Eduardo Jonael Mén¬ 
dez Laínez, coordinador de teatro 
de la Asociación CoCoSI, ambos 
de 19 años viajaron a la comunidad 
San Felipe para asistir a una fiesta 
bailable que se desarrolló en horas 
de la noche. Como a eso de las 
5:00 de la tarde les vieron llegar a 
la cancha de la comunidad, pero 
ambos jóvenes jamás ingresaron al 
baile por lo que sabemos. 

Los jóvenes Melvin y Eduardo fue¬ 


ron sacados de la comunidad, en¬ 
gañados o bajo amenaza y brutal¬ 
mente asesinados camino a Santa 
Marta en el lugar conocido como 
La Cruz Velis, donde fueron ente¬ 
rrados esa misma noche por sus 
asesinos. 

Los restos de los dos jóvenes se 
encontraron el lunes 14 y fueron 
reconocidos por las autoridades 
hasta la tarde del miércoles 16 y 
sepultados el viernes 18 ante la 
presencia de todo nuestro pueblo 
que portó pancartas de condena e 
indignación. 

Frente a tan repudiable crimen, co¬ 
metido con tal desprecio a la vida 
humana contra dos de nuestros hi¬ 
jos. 

DECLARAMOS: 


1. Nuestra más enérgica condena a 
este crimen atroz y a los otros 
muchos que se cometen a diario 
en El Salvador. 

2. Nuestra absoluta solidaridad y 
apoyo a las familias dolientes 
hoy, mañana y siempre. 

EXIGIMOS: 

1. A la fiscalía se investigue, es¬ 
clarezca el móvil del crimen y 
deduzcan responsabilidades en¬ 
tre los hechores materiales e in¬ 
telectuales de esta barbarie y 
caiga sobre ellos todo el peso de 
la ley, demandamos justicia. 

LLAMAMOS: 

1. A todo nuestro pueblo no des¬ 
mayar en su noble e incansable 
labor por construir una comuni¬ 
dad prospera, justa y digna. 


2. Intensificar nuestros esfuerzos 
para que estos hechos no vuel¬ 
van a ocurrir. Trabajar esmera¬ 
damente en la prevención de la 
violencia en todas sus formas. 

3. Llamamos a la juventud y la 
niñez evitar acercamiento al¬ 
guno con estas estructuras cri¬ 
minales que no hacen otra cosa 
que enlutar a más familias, co¬ 
rromper el tejido social y sem¬ 
brar caos. 

REAFIRMAMOS: 

1. Nuestra firme convicción que 
no daremos paso atrás y defen¬ 
deremos la comunidad con 
UNIDAD, SOLIDARIDAD Y 
LUCHA. 

Comunidad Santa Marta, 24 de 

septiembre de 2015. 
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CARTA A LOS ASISTENTES A LA CONFERENCIA: 
“ACCESO A LA INFORMACIÓN COMO DERECHO HUMANO” 







Foto Alex Montalvo: Digna Cabrera, sobreviviente de la masacre de 
Santa Cruz relata los hechos ocurridos en noviembre de 1981 en la 
CONFERENCIA: "ACCESO A LA INFORMACIÓN COMO DERECHO 
HUMANO", organizada por el Centro de Derechos Humanos de la 
Universidad de Washington, Oct. 5. 2015. 


A migas y amigos del Centro 
de Derechos Humanos y la 
Universidad de Washing¬ 
ton, sepan que nos sentimos profun¬ 
damente agradecidos por sus esfuer¬ 
zos en nombre de la verdad y la jus¬ 
ticia en El Salvador. 

Estimados asistentes a la CONFE¬ 
RENCIA de la que nos sentimos 
parte a través de la lectura de esta 
carta por nuestra compañera Dina 
Cabrera. 

Queremos reciban nuestros más sin¬ 
ceros agradecimientos por este es¬ 
fuerzo y saludamos a cada uno de 
los presentes. 

La comunidad de donde les escribi¬ 
mos es una zona rural de El Salva¬ 
dor, con una población de más de 3 
mil habitantes que desarrollan sus 
vidas labrando la tierra y los queha¬ 
ceres del hogar. 

Los pobladores de este lugar hemos 
vivido momentos difíciles y tristes, 
durante los cuales siempre hemos 
recibido la solidaridad de muchas 
personas de EE.UU y otras partes 
del Mundo. 

Los acontecimientos de finales de 
los 70s y la década de los 80s mar¬ 
caron nuestras vidas para siempre. 
La homilías de Monseñor Romero, 
organizados en las Comunidades 
Eclesiales de Base, nos llenaron de 


fuerza y nos invitaban a reflexionar 
la realidad que vivíamos los campe¬ 
sinos y campesinas en nuestras co¬ 
munidades en ese entonces, donde 
el régimen de explotación, miseria y 
represión era horroroso. 

Todo esto condenó a nuestra comu¬ 
nidad ante las autoridades locales y 
nacionales, y al morir Monseñor 
Romero las cosas no hicieron más 
que empeorar, la represión hacia 
nuestra comunidad fue cada vez 
peor y estaba a la orden del día, al 
punto que el 17 y 18 de marzo de 
1981 nos obligaron huir a las aldeas 
fronterizas en Honduras. 

En noviembre de ese mismo año se 
da la masacre de Santa Cruz, de la 
cual es sobreviviente Dina, el se¬ 
gundo operativo militar tierra arra¬ 
sada que expulsó por completo a 
todo nuestro pueblo al exilio, donde 
permanecimos más de 6 años. Fue 
entonces que perdimos todo: nues¬ 
tra casa, nuestros animalitos, nues¬ 
tras cosechas, nuestra libertad y 
centenares de familiares en la guin¬ 
da y durante esos años. 

Hemos reconstruido de cero nues¬ 
tras vidas. Tras el primer retomo de 
los campos de refugiados de Mesa 
Grande, el 10 de octubre de 1987 a 
nuestros lugares de origen, nos he¬ 
mos esforzado por darle sentido a 
nuestras vidas, apostándole al desa¬ 


rrollo educativo, cultural y social de 
la comunidad. 

Los 12 años de guerra civil dejaron 
para nosotros un alto costo en vidas, 
nos arrebataron a varios cientos de 
nuestros familiares, que murieron 
de hambre o a causa de las opera¬ 
ciones militares t ierra arrasada que 
tenían el propósito de exterminar¬ 
nos. 

Con la firma de la Paz en 1992 em¬ 
pieza la etapa de reconstrucción de 
un país desbastado por la guerra y 
nuestra comunidad inicia una nueva 
etapa, nada fácil. 

Las secuelas de la guerra se mostra¬ 
ron de diversas formas. Terminado 
el conflicto, nos continuaron lla¬ 
mando guerrilleros y comunistas, y 
eso bastó para continuar siendo ex¬ 
cluidos de cualquier apoyo por las 
autoridades locales y nacionales. La 
historia que nos tocó vivir -cosa 
que no elegimos por capricho- pesa 
como una loza sobre nuestras espal¬ 
das aun hoy. Aun así, hemos alcan¬ 
zado niveles educativos en Santa 
Marta de parvularia a bachillerato, 
con más 700 bachilleres, más de 
100 profesionales con estudios su¬ 
periores en universidades naciona¬ 
les y otros países. 

Contamos con una unidad de salud, 
un centro de producción agropecua¬ 
ria bajo techo, viviendas, espacios 


de recreación, tierra comunitaria, 
panaderías, una iglesia y otras ini¬ 
ciativas. 

Los responsables de 
dirigir estas operaciones 
militares contra pobla¬ 
ción civil en Santa Mar¬ 
ta siguen cubiertos por 
un manto de impunidad 
que en El Salvador no 
deja hacer justicia y es¬ 
clarecer los hechos. 

El Coronel Sigifredo Ochoa Pérez 
del Destacamento Militar Número 
Dos de Sensuntepeque, que dirigió 
el operativo militar que perpetuó la 
masacre de Santa Cruz, lo niega ta¬ 
jantemente “ahí no hubo masacres, 
ahí fueron operaciones militares”, 
pues “a mí me tocó cumplir una mi¬ 
sión y la misión era limpiar el de¬ 
partamento de guerrillas, eso fue lo 
que hice”. 

La respuesta del coronel al informe 
del Centro de Derechos Humanos y 
Oraciones Incompletas Solo Dios 
con Nosotros: La masacre de Santa 
Cruz es contundente y desafiante, al 
decir que “son inventos, novelas, y 
el hecho que sea la Universidad de 
Washington... ellos no son dioses 
para estar juzgando” y según sus 
palabras “como orgulloso veterano 
de guerra sé percibir el hedor que 
despide el sudor de los cobardes, 
cuyo papel de ave de rapiña dista 
mucho del papel de redentores que 
buscan sumir...”. 

La comunidad Santa Marta 
lleva 34 años atragantada con 
esta historia, a la que nunca 
antes alguien prestó atención, 
menos las instancias de justicia 
del país, que apenas resuelven 
tibiamente las peripecias del 
día. 

Por tal razón reiteramos nuestros 
agradecimientos por los esfuerzos 
realizados por el Centro de Dere¬ 
chos Humanos y al 1DHUCA, y su 
acompañamiento. 

Un abrazo a todos y todas. 

Fraternalmente. 

Comunidad Santa Marta, 05 de 
octubre de 2015. 
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-Entrevista con Saúl Rivas - 

Histórica y trascendental reunión de la RN en Santa 
Marta con el senador Dick McCall, el embajador 
William Walker y el Coronel Mark Hamilton. 



Foto: De los presentes en la reunión, en esta foto se ven de Izquierda a derecha: Raúl Hércules, Leonel 
Gómez, Susana, Rafael, Dick McCall, Miguel Parapeto. 


Por Ai.FRF.no Leiva. 

E l 15 de agosto de 
1991, se desarrolló 
en Santa Marta una 
reunión, que marcó la histo¬ 
ria de esta comunidad y el 
país. Lo trascendental de di¬ 
cha reunión no es simple¬ 
mente por el lugar donde se 
llevó a cabo sino por el con¬ 
tenido, los participantes y las 
condiciones en que se dio. 

Esa tarde de agosto se hizo 
presente a nuestra comuni¬ 
dad una delegación de alto 
nivel del gobierno de Esta¬ 
dos Unidos, encabezada por 
el senador Dick McCall, el 
embajador de ese país en El 
Salvador, William Walker, y 
el jefe de la misión militar 
destacada en el país, Coronel 
Mark Hamilton, un territorio 
controlado por el ejército 
guerrillero y en plena guerra. 

El curso que había tomado el 
proceso de negociación entre 
el gobierno de El Salvador y 
el Frente Farabundo Martí 
para la Liberación Nacional, 
generaba recelos entre los 
actores, incluido el gobierno 
de los Estados Unidos que 
veían en la negociación una 
salida decorosa a un conflic¬ 
to que revivía los fantasmas 
de un nuevo Vietnam. 

Para conocer cómo se desa¬ 
rrolló este evento que des¬ 
pués de 24 años nadie habla 
y sólo la comunidad recuer¬ 
da, conversamos con Saúl 
Rivas, conocido como Ra¬ 
fael Rugamas, Teniente Co¬ 
ronel del Ejército Revolucio¬ 
nario, uno de los participan¬ 
tes de dicha reunión. 

Alfredo Leiva (A.J). ¿Cómo 
se establece el contacto con 
el gobierno norteamericano 
para realizar esta reunión? 

Saúl Rivas (S.R). Este acon¬ 
tecimiento tiene sus orígenes 
en el trabajo de relaciones 
internacionales que la RN 
desarrolló por años y hay 
que reconocer el trabajo de 


un especialista en lobby in¬ 
ternacional, como es el de 
Alberto Arene, que estuvo 
destacado en Washington, 
cumpliendo el trabajo diplo¬ 
mático de la RN junto a su 
equipo, de alguna manera 
ese trabajo diplomático que 
la RN venía haciendo desde 
los 80’s tiene mucho que ver 
para que nos hayan buscado 
en el territorio, no fue por 
casualidad que nos buscaran 
los EEUU a un grupo de 
Santa Marta, por una situa¬ 
ción accidental, uno, y lo 
otro que los EEUU tenían 
sus reservas con las organi¬ 
zaciones del frente, con el 
PC no se iban a sentar a pla¬ 
ticar en El Salvador, por ser 
comunistas, las FPL con 
Marcial, eran reconocidos 
por ser muy radicales, el 
PRTC les había matado los 
asesores en la zona rosa y el 
ERP lo acusaban por el se¬ 
cuestro y asesinato de los 
alcaldes, por lo tanto ellos 
consideraban que con la RN 
era con la que se podía ha¬ 


blar. 

La notificación llegó a las 
oficinas del CRCC a San 
Salvador, vale la pena men¬ 
cionarlo pues era la organi¬ 
zación social existente en ese 
momento, allá llega la comu¬ 
nicación para que la hicieran 
llegar a Santa Marta y llega¬ 
ra a manos nuestras, la co¬ 
municación me llega en no 
recuerdo la fecha exacta, en 
la zona no se encontraba 
Raúl, estaba en Guazapa en 
una reunión; la notificación 
decía que venía un congre¬ 
sista que quería una reunión 
con nosotros, previamente, 
en una visita que hizo el se¬ 
nador Mokleen a Santa Mar¬ 
ta, intentamos reunimos con 
él y no fue posible porque no 
se le desprendían dos perio¬ 
distas, no sé si del New York 
Times o del Washington 
Post... dijo, ando periodistas 
sobre mí y no voy a poder 
reunirme con ustedes, pero 
la vamos a reprogramar y 
esta notificación justamente 


obedecía a esa reprograma¬ 
ción. 

A.L. Entonces, ¿esta notifi¬ 
cación no llegó por sorpresa? 

S.R. No, era una reprogra¬ 
mación a la cual tenía que 
responder, una decisión de 
esa naturaleza no dependía 
de mí, ya era de otro nivel y 
mi deber era comunicar, co¬ 
munique en su momento pa¬ 
ra México, Nicaragua y Gua¬ 
zapa donde estaban reunidos 
Raúl y Chano para su cono¬ 
cimiento y tomaran la deci¬ 
sión a la cual tenía que con¬ 
testar, la respuesta fue que se 
tenía que aceptar la reunión, 
entonces contesté que sí y 
que podían llegar para reali¬ 
zar la reunión. 

A.L. ¿Cómo se prepararon 
las condiciones para recibir a 
la delegación y que pasó du¬ 
rante los días previos? 

S.R Ante tal situación, se 
trasladó Raúl de Guazapa a 
la zona para estar el día de la 
reunión y por supuesto hici¬ 


mos algunas valoraciones 
para la atención a la delega¬ 
ción norteamericana. En esas 
valoraciones vimos que era 
necesaria garantizar la segu¬ 
ridad, ya que cualquier inci¬ 
dente o situación que se die¬ 
ra contra la delegación nos 
iba a tener serios problemas 
porque eran funcionarios de 
alto nivel del gobierno de 
EEUU, ante esa situación era 
necesaria tener una seguri¬ 
dad rigurosa y había que ha¬ 
cer un despliegue militar que 
a la vez traía consigo demos¬ 
trarle a ellos que el arma¬ 
mento que teníamos gran 
parte era de fabricación nor¬ 
teamericana, M-16, M-60, y 
además sin esconder los AK- 
47 y otro armamento de fa¬ 
bricación soviética, que ya 
se contaban. 

Esas eran valoraciones para 
el mero día, hay que recordar 
que estas delegaciones, cual¬ 
quier movimiento que hacen 
en el país, no salen sin infor¬ 
marle al gobierno de la repú¬ 
blica y mucho menos al co¬ 
mandante en jefe de las 
Fuerzas Armadas, para que 
tengan conocimiento para 
donde se tengan que mover y 
que tienen que tener las me¬ 
didas necesarias..., de hecho 
antes de que llegara la dele¬ 
gación a Santa Marta se 
desarrollaron unos combates 
más al norte, por la zona de 
San Antonio y San Pedro, 
pegada al río Lempa que era 
parte del dispositivo que te¬ 
níamos para garantizar la 
seguridad -y- no nos cabe la 
menor duda que había una 
intención que la delegación 
no fuera, por parte del estado 
mayor del ejército, se desa¬ 
rrollaron los combates, hu¬ 
bieron algunos heridos, sin 
una presión tan fuerte y la 
delegación bajó y cuando 
llegó ya no habían disparos, 
por supuesto el DM-2 no iba 
a ser eso si tenía conoci¬ 
miento que la delegación iba 
por Sensunte, llegaron. 
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Foto: Alfredo Lelva, jefe de protocolo en la reunión. 


A.L. A su llegada ¿hubo al¬ 
gún acto de recibimiento? 
S.R Si, ya estando en el lu¬ 
gar, se dan dos momentos: el 
evento público que hace la 
comunidad, donde hacen la 
entrega de esquirlas de bom¬ 
bas en las que todavía se po¬ 
día leer las letras “US”, o 
sea de fabricación norteame¬ 
ricana; para demostrar a los 
bombardeos a los que había 
sido sometida, como una 
denuncia pública de viola¬ 
ciones a derechos humanos 
en la zona y que las armas 
que ellos proporcionaban 
eran utilizadas contra la po¬ 
blación civil. 

En ese momento nosotros 
reducimos el dispositivo de 
seguridad a eso de las cuatro 
de la tarde, con el propósito 
que todavía desfilaran nues¬ 
tros combatientes en el cen¬ 
tro de Santa Marta y ellos 
vieran al ejército revolucio¬ 
nario y de esa forma tuvie¬ 
ran una visión de lo que real¬ 
mente era el ejército. Hasta 
ese momento nosotros no 
sabíamos el total de la dele¬ 
gación, sólo sabíamos que el 
congresista ya estaba allí con 
su seguridad. Ya, en el mo¬ 
mento dado, cuando se hi¬ 
cieron las cinco o seis de la 
tarde mandamos a contactar 
al congresista que nos aten¬ 
dió y que nos había llamado 
para la reunión, le manda¬ 
mos a decir que sí que ya 
estábamos en el lugar, nos 
mandó a preguntar que si 
permitíamos que asistieran a 
la reunión el embajador y el 
jefe militar destacado en la 
embajada, le respondimos 
que no teníamos ningún in¬ 
conveniente para que puedan 
asistir y que se vengan todos 
a la reunión, entonces llegan 
a la casa de adobe. 

A.L. Ya en la reunión ¿cómo 
se desarrolló y cuál fue el 
objetivo? 

S.R Llegamos a la casa don¬ 
de nos íbamos a reunir, ya 
en la reunión, por la hora 
que fue, había que cenar con 
ellos, aparte de las bebidas, 
ya sentados en el lugar, esta¬ 
ba Leonel Gómez, que era el 
intérprete de la embajada y 
el congreso, nos sentamos, el 
único que no entendía nada 
de español era el congresis¬ 
ta. 

El centro de la reunión y el 


interés gringo, era saber si el 
frente en El Salvador estaba 
por una negociación en serio 
o estaba manejando el dialo¬ 
go como una situación de 
táctica, para que se confiaran 
y luego lanzar una nueva 
ofensiva militar, el objetivo 
claro era eso y fueron bien 
claros al plantear: el go¬ 
bierno de los EEUU, va en¬ 
viar al embajador de EEUU 
en la ONU a esa reunión y 
ellos necesitaban llevar una 
posición y para eso necesita¬ 
ban saber, no de la comisión 
política diplomática del 
frnln, necesitaban saber de la 
gente que estaba en el te¬ 
rreno y eso era lo que los 
había traído a reunirse con 
nosotros, para ellos hacer la 
reunión en Santa Marta era 
hacerla en un campamento 
guerrillero y no estaban muy 
equivocados, si Santa Marta 
era parte del territorio de 
control de la guerrilla, eso 
fue muy claro, le dijimos, la 
negociación si va en serio y 
esa es la posición que se ha 
adoptado en el fmln, no es 
una cuestión de táctica; pero 
la misma duda que los 
EEUU, tiene con el fmln, el 
frente la tiene con el ejército, 
que estén usando la negocia¬ 
ción como una táctica y lue¬ 
go lanzar su ofensiva, no 


dijeron esa es la posición del 
gobierno de los EEUU y el 
ejército no puede, por la 
cuestión de la ayuda militar, 
que era el mecanismo que 
ellos podían usar para incidir 
en los acuerdos de paz. 

No se trató nada sobre pro¬ 
cedimientos porque esa era 
cuestión de la comisión de 
dialogo, pero ellos querían 
llevar esa posición y creo 
que quedó bien clara en la 
reunión. Aprovechamos la 
oportunidad para plantear las 
necesidades de la comuni¬ 
dad, allí se acordó los tres 
grandes proyectos: la electri¬ 
ficación de Santa Marta, le- 
trinización y la carretera a 
San Felipe, que no tuvo que 
ver en nada el gobierno lo¬ 
cal, fue una gestión directa, 
ellos se comprometieron a 
apoyar, pero como gobierno 
tenemos que respetar los ca¬ 
nales correspondientes que 
era vía alcaldía, manifesta¬ 
mos no haber ningún incon¬ 
veniente, pero las experien¬ 
cias del trabajo de las alcal¬ 
días, los proyectos quedaban 
inconclusos, pero si había 
una ejecución transparente 
no había ningún problema. 
A.L. ¿Y al término de la 
reunión? 

S.R Al término de la 
reunión, decidieron que se 


iban a quedar a dormir en 
Santa Marta, la escuela 10 
de octubre fue el centro de 
alojamiento, el hotel, donde 
se quedaron con los recursos 
que se contaban, que hayan 
dormido o no, esa es otra 
cosa. Yo me metí de cara a 
garantizar la seguridad, por¬ 
que ya en la noche hicimos 
una seguridad periférica y 
otra más céntrica para garan¬ 
tizar..., le dijimos a la segu¬ 
ridad que ellos andaban, no 
se preocupen la seguridad de 
ustedes va a estar garantiza¬ 
da, ustedes cubran la inme¬ 
diata, estemos en coordina¬ 
ción por que el resto va por 
cuenta nuestra. 

Antes de retirarse el siguien¬ 
te día, el coronel Hamilton 
pidió tomarse una fotografía 
con la tropa y manifestó ha¬ 
ber visto un ejército muy 
disciplinado, se le formó un 
grupo de tropa, el conversó 
con ellos y se tomó fotogra¬ 
fías. 

A.L. Este acontecimiento 
que prácticamente desen¬ 
trampó las negociaciones, 
trajo repercusiones y llegó a 
pesar como una losa, no solo 
sobre la RN, sino también 
sobre Santa Marta. 

S.R Hay que reconocer que 
ha habido un descuido de 
darle realce a esto, primero 
porque tuvimos el temor que 
van a decir, porque nos ven 
como traidores, vale mencio¬ 
nar que queriendo hablar 
hoy después, el compañero 
Ferman de la comandancia, 
le comentó a Joaquín en Mé¬ 
xico, mira Joaquín yo creo 
que para ponerle fin a esta 
situación, que la negociación 
avance, hay que hablar con 
los EEUU, quien tiene el 
sartén por el mango, Joaquín 
es un hombre pragmático y 
siempre lo fue, dice que se 
quedó pensando y se fue, 
cuando regreso más tarde, le 
dijo, estuve pensando lo que 
me dijiste y pienso que tenés 
razón, hay que planteárselo 
al fmln, sólo que, por cómo 
te ven a vos, se los voy a 
plantear yo, no hay proble¬ 
ma nosotros ya hablamos, 
¿cómo que ya hablaron? Ri¬ 
sas... no le pareció mucho 
porque como el ERP y las 
FPL se consideraban los 
grandes y cualquier cosa no 
se tenía que hacer a sus es¬ 


paldas, nosotros ya habla¬ 
mos y se lo vamos a decir al 
frente. 

A.L. Me has contado la parte 
seria, pero hubo algunas 
anécdotas en dicha reunión. 
S.R Hubo varios pasajes 
anecdóticos en esta reunión, 
lo primero fue la impresión 
de los niños, cuando vieron 
las armas en los vehículos de 
la delegación, para los n iñ os 
era inconcebible porque no 
entrabamos a decomisar esos 
fusiles, cuando veían a los 
compañeros decían miren en 
esos carros hay unos fusili- 
tos porque no los van a traer 
pues no entendían que si esa 
gente no eran combatientes 
por que no se les desarmaba. 
La otra es cuando a compa¬ 
ñeros les tocó estar haciendo 
seguridad con personal de la 
embajada y se interponía la 
barrera del idioma y tenían 
que rebuscarse para enten¬ 
derse. 

Otra es con el embajador 
que trató de mantener una 
actitud bastante hostil duran¬ 
te toda la reunión, en cambio 
el coronel y el senador fue¬ 
ron bastante diplomáticos. El 
embajador al iniciar mani¬ 
festó sentirse tenso y pre¬ 
guntó, que si tenían para re¬ 
lajarse, le respondimos que 
teníamos licor y lo primero 
que sacamos fue el chaparro, 
dentro de las limitaciones 
habíamos hecho lo posible 
de tener hielo, de entrada 
agarra su trago de chaparro y 
se lo echó, se puso todo rojo 
y dijo : ¡me han dado fuego 
en líquido! Los demás se 
tomaron su trago, luego le 
ofrecimos Jhonny Walker y 
repitió, y luego cuando se 
sirve la comida y esto es co¬ 
mida de tropa, si se les res¬ 
pondió, a pues no como dijo, 
Raúl le dijo, mire esta es la 
comida que la gente come 
aquí con las posibilidades 
que tiene, no así los demás 
que comieron. 

Al finalizar la reunión el 
congresista pidió la bandera 
del fmln que estaba de fondo 
para llevársela de recuerdo, 
te vas a llevar esto pregunto 
el embajador, si respondió el 
congresista, que asco replico 
el embajador, pero se le do¬ 
bló la bandera y se le entre¬ 
gó al congresista. 
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Lecciones y retos: 

La experiencia de Santa Marta con el Programa EDUCO 

D. Brent Edwards Jr., 

Drexel University, Filadelfía, USA 

Evelyn Lissette Ávalos Cortez, 

Universidad Centroaméricana, José Simeón Cañas. 


Introducción 

Con motivo de aprender de 
la experiencia de la comuni¬ 
dad de Santa Marta, noso¬ 
tros D. Brent Edwards y 
Evelyn Lissette Ávalos Cor- 
tez, realizamos un proyecto 
para entender cómo funcio¬ 
nó el Programa EDUCO en 
este sitio, que tiene una his¬ 
toria de organización y mo¬ 
vilización para defender y 
proteger la educación y el 
bienestar común. El resulta¬ 
do de este proyecto es un 
libro que fue impreso re¬ 
cientemente, con el título: 
“Santa Marta y el programa 
EDUCO: Una experiencia 
de resistencia, adaptación e 
inversión de la lógica neoli¬ 
beral.” (Es de notar que este 
libro actualiza otro libro que 
salió en el año 2005 con el 
título “Una sistematización 
de la educación popular en 
el cantón Santa Marta, Ca¬ 
bañas, El Salvador, 1978- 
2001”). La recopilación y 
sistematización de informa¬ 
ción para nuestro proyecto 
tomó lugar poco a poco en¬ 
tre los finales de 2011 y 
abril de 2013. Aquí compar¬ 
timos y reflejamos en lo que 
aprendimos, pero primero 
definimos y ponemos en 
contexto lo que fue el Pro¬ 
gramo EDUCO. 

El programa EDUCO 

Este fue un programa que 
descentralizó varias respon¬ 
sabilidades relacionadas con 
la gestión de la educación a 
un grupo de cinco padres de 
familia a nivel de la comuni¬ 
dad. Estos grupos se llama¬ 
ban Asociaciones Comuna¬ 
les de Educación (ACE). En 
la teoría, estos padres eran 
elegidos por los demás 
miembros de la comunidad, 


aunque no siempre fue así, 
ya que en algunas comuni¬ 
dades unos miembros tenían 
más influencia y poder que 
otros, y por ese motivo eran 
elegidos. Es importante des¬ 
tacar también que a inicios 
de los 90, funcionarios del 
Ministerio de Educación 
(MINED) a veces escogían a 
los miembros de la ACE 
para hacer el proceso más 
eficiente. 

En términos de la descentra¬ 
lización de la gestión educa¬ 
tiva, el programa EDUCO 
fue famoso porque delegó la 
facultad de contratar y des¬ 
pedir maestros, originalmen¬ 
te del Estado, a los miem¬ 
bros de las ACE. A su vez, 
la modalidad de contrata¬ 



ción de los maestros era a 
través de contratos con dura¬ 
ción de un año, de manera 
diferente a cómo eran con¬ 
tratados los maestros bajo el 
sistema tradicional. Otra 
labor de índole administrati¬ 
va que los padres de familia 
realizaban era el control del 
presupuesto de la escuela, 
en el sentido de realizar los 
pagos a los maestros usando 
el dinero que el Gobierno 
transfería a una cuenta ban- 


caria a nombre de la ACE. 
Adicionalmente, los padres 
de familia tenían que com¬ 
prar materiales para la es¬ 
cuela, así como debían tam¬ 
bién supervisar o monitorear 
a los maestros. 

EDUCO fue pensado para 
controlar la calidad de la 
enseñanza de los estudiantes 
en el sentido que si los pa¬ 
dres sabían, por ejemplo, 
cuándo el maestro no estaba 
o si los padres tenían la ha¬ 
bilidad de despedir a los 
maestros, entonces se redu¬ 
ciría la ausencia de los 
maestros en horario laboral 
porque estos podrían perder 
su trabajo. En suma, pode¬ 
mos decir que los diseñado¬ 
res de este programa creye¬ 


ron que este representaría 
más eficiencia, eficacia y 
menos costosos porque el 
modelo reflejaba relaciones 
de rendición de cuentas, es 
decir, porque los padres 
controlaban a los maestros y 
el presupuesto escolar; ade¬ 
más porque compraban lo 
que necesitaba la escuela 
usando para tal fin el dinero 
que brindaba el Gobierno. 

Por otra parte, se consideró 
que se reduciría la burocra¬ 
cia del nivel central del MI- 
NED, como consecuencia de 
la descentralización de mu¬ 
chas responsabilidades al 
nivel de la comunidad, todo 
esto sin pagar a los padres 
que trabajaban como volun¬ 
tarios en la ACE. El diseño 
del programa, era de tipo 
neoliberal porque enfocó su 
atención en la eficiencia, la 
eficacia y la rendición de 
cuentas desde una perspecti¬ 
va de pensamiento del mer¬ 
cado, contrariamente a la 
perspectiva de solidaridad, 
de pensamiento crítico, de 
justicia social, de inequidad 
estructural, entre otras. 

Consecuentemente, se puede 
afirmar que EDUCO se ca¬ 
racterizó por una ideología 
en particular y es importan¬ 
te enfatizar que esta ideolo¬ 
gía fue avanzando según los 
intereses que empujaron pa¬ 
ra crear y extender este pro¬ 
grama. El programa se nu¬ 
trió a través del apoyo del 
Banco Mundial, una organi¬ 
zación que fue muy podero¬ 
sa en El Salvador a finales 
de los años 80 y principios 
de los años 90, cuando el 
programa EDUCO nació, 
específicamente en el año 
91. 
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Foto: Pobladores de Santa Marta protestan en 2003 frente a la departamental de educación de Cabañas. 


La experiencia de Santa 
Marta 

En el 2009 Brent Edwards 
visitó por primera vez Santa 
Marta y mantuvo conexión e 
interés en esta comunidad a 
través de Radio Victoria y 
visitas eventuales con amigos 
como Cristina Star, Doña 
Aida y Erik Gómez. Inspira¬ 
do por el espíritu luchador de 
los integrantes de la comuni¬ 
dad, se interesó en aprender 
más sobre la experiencia en 
la implementación de EDU¬ 
CO en Santa Marta. En ese 
sentido, él realizó alrededor 
de 22 entrevistas entre líde¬ 
res de la comunidad y otras 
personas que participaron 
tanto en las acciones de resis¬ 
tencia como en la ACE de la 
escuela, para recabar infor¬ 
mación que sería sistematiza¬ 
da y analizada en la elabora¬ 
ción del libro. 

La adopción del programa 
EDUCO en Santa Marta fue 
en junio del 2001, el mismo 
año que el MINED dio una 
plaza para el director de la 
escuela, “10 de octubre 
1987.” Entre las razones para 
la adopción de EDUCO se 
encuentran la garantía de un 
salario fijo para los profeso¬ 
res que enseñaban en la co¬ 
munidad; el reconocimiento 
académico del estudio reali¬ 
zado por alumnos inmersos 
en el sistema de profesores 
populares; garantizar plazas 
para los profesores; y acceder 
los recursos que serían pro¬ 
vistos por el MINED para la 
escuela, al unirse al progra¬ 
ma EDUCO. En principio, 
este programa tenía como 
requisito la oficialización de 
la educación popular, es de¬ 
cir, que los maestros carentes 
de título universitario, no 
obstante impartían clases, 
debían estudiar en la univer¬ 
sidad para obtener la respec¬ 
tiva acreditación académica. 
En Santa Marta se aceptó 
esta condición, teniendo en 
mente una estrategia singu¬ 
lar, y era obtener ayuda para 
mantener y mejorar la educa¬ 
ción en la comunidad, pero 
sin dar a cambio su autono¬ 
mía en el pensamiento críti¬ 
co, es decir, contratar a sus 
mismos maestros. A tal fin, 
también es de recordar que 
los maestros populares si¬ 
guieron un proceso de nive¬ 


lación de tercer ciclo y bachi¬ 
llerato que inició en 1992 y 
duró tres años. Una vez gra¬ 
duados, la Asociación de 
Desarrollo Económico y So¬ 
cial de Santa Marta (ADES) 
gestionó lo relativo a la edu¬ 
cación superior, la cual fue a 
distancia. Cabe destacar que 
los profesores populares se¬ 
guían trabajando voluntaria¬ 
mente en la educación mien¬ 
tras estudiaban, sosteniéndo¬ 
se con contribuciones econó¬ 
micas gestionadas por 
ADES. 

Paralelo a la formación aca¬ 
démica, los profesores tam¬ 
bién recibieron formación 
pedagógica. Esto con el fin 
de llevar una mejor calidad 
educativa a los niños y niñas. 
La formación pedagógica 
estaba compuesta por: capa¬ 
citaciones bimensuales o 
mensuales del Arzobispado; 
la asistencia técnica del equi¬ 
po de ADES; y las capacita¬ 
ciones pedagógicas de la 
Fundación de Educación Po¬ 
pular (CIAZO). En el 2002, 
cuando se contrató por pri¬ 
mera vez a maestros bajo el 
programa EDUCO, las 18 
plazas otorgadas por el MI- 
NED las cubrieron profeso¬ 
res externos a la comunidad, 
que ya tenían su acreditación 
oficial como profesores, 
mientras los maestros de la 
comunidad no solo se encon¬ 
traban terminando sus estu¬ 
dios sino también dando cla¬ 
ses voluntariamente y en pa¬ 
rejas para cubrir el resto de 
las secciones (habían 30 sec¬ 
ciones en total) para las cua¬ 
les el MINED todavía no ha¬ 


bía dado plazas. Fue en el 
2003 que la comunidad pudo 
contratar a través del progra¬ 
ma EDUCO 18 de los 28 
maestros locales que habían 
superado en 2002 el obstácu¬ 
lo final, es decir, el Examen 
de Competencias Académi¬ 
cas y Pedagógicas, un requi¬ 
sito del MINED para trabajar 
como profesor oficial. Evi¬ 
dencia de la solidaridad com¬ 
partida entre los maestros 
locales es que los 18 contra¬ 
tados por plazas oficiales da¬ 
ban parte de su salario para 
mantener a los 10 más que se 
graduarían al siguiente año. 

Con lo anterior en mente, 
queremos subrayar unas lec¬ 
ciones que demuestra la co¬ 
munidad de Santa Marta res¬ 
pecto al programa EDUCO. 
Primero, contrario a la teoría, 
no obstante se conformó la 
ACE como forma de descen¬ 
tralización del poder estatal, 
en Santa Marta esta no per¬ 
dió el rumbo y fue fiel a los 
objetivos de la comunidad. 
Por ejemplo, fueron los líde¬ 
res comunitarios quienes ges¬ 
tionaron movilizaciones al 
MINED para exigir plazas al 
Gobierno. Nos referimos a 
dos en específico: en el 2001 
hacia San Salvador para exi¬ 
gir 18 plazas y en el 2004 
hacia Sensuntepeque (la ca¬ 
becera departamental) para 
gestionar 10 plazas más. Esta 
última respondía a que entre 
2003 y 2004 los 18 profeso¬ 
res de Santa Marta contrata¬ 
dos por la ACE compartieron 
su salario con aquellos 10 
que aún no habían sido con¬ 
tratados, ya que el número de 


plazas asignadas a la comu¬ 
nidad inicialmente era insufi¬ 
ciente. No solo es importante 
destacar la generosidad y so¬ 
lidaridad de los maestros de 
Santa Marta durante este pe¬ 
riodo sino que también la 
tenacidad de los miembros 
de la 

comunidad que asistían a es¬ 
tas marchas, porque sin el 
apoyo de los miembros de la 
comunidad no habría sido 
posible aplicar un alto nivel 
de presión al Gobierno, para 
que respondiera y proveyera 
los recursos adicionales que 
le pertenecían a la comuni¬ 
dad de Santa Marta. Como 
un ejemplo de las contribu¬ 
ciones de la comunidad, 
mencionamos que un grupo 
de líderes fue a la capital en 
el 2004 para exigir una au¬ 
diencia con Darlyn Meza, 
Ministra de Educación en 
aquel entonces. Como men¬ 
ciona Leticia Membreño: 
“Nosotros íbamos conscien¬ 
tes que teníamos que quedar¬ 
nos más de algún día, y yo 
me llevaba hamaca, cobija, y 
todo eso, para, ya puesta en 
el Ministerio, y ahí nos que¬ 
dábamos.” Como resultado 
de esta lucha, les fueron otor¬ 
gadas las plazas exigidas. 

Otro hallazgo radica en las 
buenas y sólidas relaciones 
existentes entre los miembros 
de la ACE, los profesores y 
miembros de la comunidad. 
En el sentido que a pesar que 
la teoría indicara un claro 
protagonismo de la ACE en 
la exigencia hacia los profe¬ 
sores para conservar los in¬ 


tereses estatales, la dirección 
de la exigencia fue en sentido 
inverso, en tanto que la co¬ 
munidad, liderada por la 
ACE, era quien exigía al Es¬ 
tado lo que hiciera falta. 

Por otra parte, el hecho que 
la comunidad tuviera que 
gestionar frecuentemente pla¬ 
zas, mejoramiento de la in¬ 
fraestructura y acceso a ser¬ 
vicios básicos, desvela la 
cantidad de carencias que la 
implementación del progra¬ 
ma EDUCO no resolvía au¬ 
tomáticamente. El Estado, en 
ese aspecto, no cumplió sa¬ 
tisfactoriamente con su de¬ 
ber: el suministro de insumos 
y recursos suficientes para 
asegurar una educación de 
calidad. 

En suma, en el caso de Santa 
Marta, EDUCO representó 
no solo un programa en el 
cual encontraban estabilidad 
económica, para cubrir algu¬ 
nas plazas de docentes, sino 
significó una plataforma le¬ 
gal para exigir al Gobierno lo 
que debería dar. Sin embar¬ 
go, por las razones expues¬ 
tas, el rol de la ACE, según 
lo esbozado en la teoría, se 
invirtió en este caso. 

Lo cierto es que, a pesar de 
situaciones adversas, la co¬ 
munidad ha luchado conti¬ 
nuamente por una educación 
de calidad para sus niños y 
niñas. Pues apostar por la 
educación significa la conti¬ 
nuidad en el mejoramiento 
de la propia calidad de vida, 
aumento de la participación 
democrática, protección de la 
memoria histórica y conse¬ 
cuentemente del proyecto 
comunal. En ese sentido, las 
exigencias realizadas al Go¬ 
bierno únicamente fueron 
posibles por el alto grado de 
concientización, solidaridad, 
convicción y colaboración 
que existe en la comunidad 
de Santa Marta. Por lo ante¬ 
rior, el caso de Santa Marta 
sugiere que en los casos don¬ 
de EDUCO fúncionó bien, es 
decir, en los casos donde la 
comunidad realmente partici¬ 
pó en el liderazgo de la es¬ 
cuela, es porque los miem¬ 
bros de las comunidades pue¬ 
den trabajar—y/o tienen ex¬ 
periencia trabajando— en 
conjunto. 
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LECCIONES Y RETOS: La experiencia de Santa Marta con el Programa EDUCO 


...es dable enfatizar que la educación nn snln se nutre de las capacidades 
pedagógicas de las maestros sino de la historia que, de manera especial, 
mantiene vivo el sentimiento de lucha y reivindicación en Santa Marta. 
Como presupuesto ineludible, para la consecución sus metas, es necesaria 
la organización y participación de cada uno de sus miembros, que a su vez 
es una de las grandes fortalezas de la comunidad". 


Foto: Ramiro Laínez habla sobre al historia de la comunidad con estudiantes del Complejo Educativo de Santa Marta. 


Futuros retos 

Como se mencionó al inicio, 
EDUCO empezó a finalizar 
en el 2011, lo que implicó 
nuevos retos en la comuni¬ 
dad de Santa Marta. Por 
ejemplo, la disolución de la 
ACE, la cual era la protago¬ 
nista en la contratación, eva¬ 
luación y despido de los 
maestros. Las gestiones que 
realizó la ACE se plasmaron 
en el mejoramiento de las 
condiciones de la escuela de 
la comunidad y el aumento 
de las plazas asignadas a 
Santa Marta, entre otras. Ca¬ 
be resaltar que esta gestión 
fue posible por el respaldo 
jurídico que representaba 
EDUCO, es así que era posi¬ 
ble una exigencia legítima al 
Gobierno para el mejora¬ 
miento de las condiciones 
educativas. Un punto que se 
ve mermado, ahora que no 
existe tal programa. 

En la actualidad, los Conse¬ 
jos Directivos Escolares 
(CDE) han reemplazado a 
las ACE. Este se encuentra 
compuesto por el director de 
la escuela—quien es el pre¬ 
sidente—maestros, estudian¬ 
tes y padres de familia. A 
diferencia de las ACE, los 
CDE ya no pueden contratar 
ni despedir maestros, pero 
tienen funciones relaciona¬ 
das a la aprobación del plan 
anual de actualización aca¬ 
démica del personal docente, 
sirve de instancia para resol¬ 
ver conflictos entre docentes 
y alumnos, aprueba el presu¬ 
puesto de ingresos y gastos 
de los recursos de la escuela, 
entre otros. El proceso de 
transición entre ACE y CDE 
ha sido largo, sobre todo 
porque la disolución de las 
ACE implicaba gestiones 
administrativas que los di¬ 
rectores de las escuelas de¬ 
bían de asumir, además de 
su trabajo cotidiano. 

Otro reto importante es que 
en la actualidad ya no se 
cuenta con la potestad de 
contratar a nuevos profeso¬ 
res que provengan de las 
generaciones contemporá¬ 
neas de la comunidad. Es 
decir, un joven de Santa 
Marta que se esté preparan¬ 
do para ser profesor tendría 
que someterse al proceso 
establecido en la ley para 


ser contratado, y competir 
con otros profesores para 
obtener esa plaza. Este pro¬ 
cedimiento, sin duda, afecta 
la misión de Santa Marta, 
pues como ideal comunitario 
se ha tenido que sea su gente 
quien ofrezca un servicio a 
su propia gente. Este reto 
podría radicar en la falta de 
concientización social y 
compromiso a las nuevas 
generaciones, pues un profe¬ 
sor ajeno a la historia de 
Santa Marta podría impartir 
clases a las nuevas genera¬ 
ciones, dejando de lado la 
misión, visión y experiencia 
comunitaria. Por estas razo¬ 
nes, serán aún más impor¬ 
tantes en el futuro los even¬ 
tos de la comunidad que 
conmemoran y comparten la 
historia, la lucha, la visión y 
la misión del mismo. 

A pesar de los retos descri¬ 
tos anteriormente, existen 
oportunidades para la juven¬ 
tud de Santa Marta para ser 
líderes y contribuir, como el 
invernadero, la agricultura 
sostenible, Radio Victoria, 
las cooperativas y el consejo 
de administración. Para es¬ 


tas oportunidades será im¬ 
portante reflejar el trabajo de 
manera colaborativa, gestio¬ 
nar capacitaciones en térmi¬ 
nos de adquirir conocimien¬ 
tos relevantes y la búsqueda 
de aliados tanto nacionales 
como extranjeros que finan¬ 
cien estos proyectos. Adicio¬ 
nalmente, otra oportunidad 
se perfila en dar a conocer a 
otras comunidades de la re¬ 
gión las estrategias que San¬ 
ta Marta ha utilizado para 
seguir adelante. Decimos 
esto porque la comunidad de 
Santa Marta tiene mucha 
experiencia con la auto- 
organización y porque es 
una comunidad que ha reci¬ 
bido mucho apoyo de orga¬ 
nizaciones locales e interna¬ 
cionales. En ese sentido, es 
importante continuar com¬ 
partiendo las lecciones y los 
beneficios de ese apoyo. 

Conclusión 

Como conclusión final, se 
puede decir que la tesis pro¬ 
puesta a lo largo del libro 
confluye en la importancia 
del tema de educación para 
la comunidad de Santa Mar¬ 


ta. Esta ha sido un eje cen¬ 
tral del mantenimiento y for¬ 
talecimiento del pensamien¬ 
to crítico durante las genera¬ 
ciones. Si bien es cierto, 
EDUCO significó desestabi¬ 
lización política, pues arre¬ 
metía a la estabilidad laboral 
de los profesores- y con ello 
los años de lucha por parte 
de maestros EDUCO para 
conquistar sus derechos-, la 
adopción de EDUCO tam¬ 
bién representó una vía legí¬ 
tima a través de la cual se 
canalizaron exigencias al 
Gobierno. La comunidad 
supo aprovechar este canal y 
transformó su realidad debi¬ 
do a su esfuerzo ostensible. 

En términos generales, es 
dable enfatizar que la educa¬ 
ción no solo se nutre de las 
capacidades pedagógicas de 
los maestros sino de la histo¬ 
ria que, de manera especial, 
mantiene vivo el sentimiento 
de lucha y reivindicación en 
Santa Marta. Como presu¬ 
puesto ineludible, para la 
consecución sus metas, es 
necesaria la organización y 
participación de cada uno de 
sus miembros, que a su vez 


es una de las grandes forta¬ 
lezas de la comunidad. 

Bajo esta perspectiva tam¬ 
bién es relevante destacar el 
papel de la ADES quien ha 
representado apoyo para la 
protección y defensa del 
proyecto comunitario, pues 
fue esta organización quien 
desde los años 90 ha estado 
presente en la orientación y 
apoyo económico de la co¬ 
munidad. 

Sobre los autores 

* 

D. Brent Edwards es doctor 
en política educativa inter¬ 
nacional de la Universidad 
de Maryland, College Park, 
Estados Unidos. Actualmen¬ 
te trabaja como catedrático 
en la Universidad de Drexel, 
en la ciudad de Filadelfía, 
USA. 

** 

Evelyn Avalos Cortez es li¬ 
cenciada en Ciencias Jurídi¬ 
cas de la Universidad Cen¬ 
troamericana “José Simeón 
Cañas ”. 
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La Otra Literatura 


Por Julio Alejandre Calviño. 


La otra literatura 

Abriendo Brecha 
me ha brindado, de 
la mano de Leo, su 
director y alma 
máter, la oportuni¬ 
dad de incluir, en 
los próximos nú¬ 
meros de la revis¬ 
ta, una sección con 
entradas del blog 
“La otra literatura”, que desde hace años 
voy confeccionando poco a poco, a ratos 
perdidos, con paciencia e ilusión. En él he 
colgado escritos de cualquier tipo: textos 
breves, reseñas, recuerdos, opiniones, anéc¬ 
dotas, reflexiones, cuentos e historias de 
ayer, de hoy y de siempre. Espero y deseo 
que esta sección que hoy se estrena sea del 
agrado de los numerosos lectores y lectoras 
del periódico. Para mí es un reto y al mismo 
tiempo un orgullo poder contribuir con mi 
granito de maíz en esta iniciativa popular y 
con proyección de futuro que es Abriendo 
Brecha. Quienes estén interesados en seguir 
con asiduidad el blog, no tienen más que 
escribir su nombre en cualquier buscador: 
La otra literatura. 

Aprovecho también la oportunidad para sa¬ 
ludar, en este vigésimo octavo aniversario 
del retomo, a la comunidad de Santa Marta, 
también a Valle Nuevo, San Felipe y El Ro¬ 
deo, a todas aquellas poblaciones dentro y 
fuera del departamento adonde llega el pe¬ 
riódico A briendo Brecha , a los muchos sal¬ 
vadoreños que desde más allá del río Bravo 
no olvidan su madre patria, ni su patria chi¬ 
ca, a todas aquellas personas que consiguie¬ 
ron regresar de los campamentos, a los que 
apenitas llegaron, a los que se quedaron para 
siempre y, sobre todo, a las nuevas genera¬ 
ciones de jóvenes que luchan contra el olvi¬ 
do y mantienen viva la historia. 



Días de temporal en Mesa Grande 



Foto: Campamento 3, Mesa Grande, Honduras 


En el campamento de refugiados 
de Mesa Grande hacía frío algu¬ 
nas veces. El cielo se encapotaba, 
cubriéndose con nubes bajas que 
se enredaban en las cimas de los 
cerros y ocultaban el sol durante 
una semana. Hacía viento, sopla¬ 
ba continuamente. Cuando arre¬ 
ciaba, bien se lo oía venir, embi- 
sitendo con fuerza unos momen¬ 
tos y amainando después. Se me¬ 


tía por todas partes, silbando en¬ 
tre las rendijas de las tablas, ha¬ 
ciendo batir las puertas y posti¬ 
gos y entrechocar las ventanas y 
láminas mal fijadas, desgarrando 
plásticos y lonas. 

Y así todo el día. Caía una lluvia 
cernida y finísima a la que en 
Centroamérica llaman temporal. 
Gotitas diminutas como puntas 


de alfiler que el viento zarandea 
a su antojo, que flotan en el aire 
con vocación de ingravidez, que 
se posan en la ropa y en la piel 
desnuda como un rocío imper¬ 
ceptible, pero al cabo de un rato 
lo empapaban a uno. En los te¬ 
chos de lámina de las carpas so¬ 
naba como si estuvieran echando 
arenilla fina. 

El frío no era exagerado en tér¬ 
minos absolutos, es decir, el ter¬ 
mómetro no bajaba mucho, pero 
la gente no tenía cómo protegerse 
y se resentía de él. Las familias 
se arracimaban en las destartala¬ 
das cocinillas, alrededor del fo¬ 
gón. La mayoría no tenía para 
abrigarse más que un suéter fino 
y desgastado. Algunos, sobre to¬ 
do los niños, que no tenían sué¬ 
ter, se echaban una toalla por los 
hombros, a modo de toquilla, o 
un simple trapo de envolver las 
tortillas. Yo los veía correr, en¬ 
vueltos en sus trapos, ateridos de 
frío, descalzos, camino de la es¬ 
cuela o a traer algún mandado. 
Los hombres caminaban con las 
manos en los bolsillos y los bra¬ 
zos pegados al cuerpo, intentan¬ 
do atrapar el calor, daban saltos, 
se empujaban, corrían. El frío 
estaba presente en todas partes. 
En clase, mis alumnos se senta¬ 
ban con las piernas cruzadas y 
escondían las manos en los soba¬ 
cos o en la entrepierna en cuanto 
dejaban de escribir, o se las frota¬ 
ban y se las soplaban constante¬ 
mente. Así era difícil concentrar¬ 
se y estudiar. Y yo era el primero 
que me quedaba helado dando la 
clase. 
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Santa Marta al vuelo* 

Cuántos racimos de guineos vio mi madre 
madurarse entre pinos y espantos 
entre risas y llantos acumulados 
ahí estábamos los dos juntos 
entre medio de ese lugar de enseres 


llamada Santa Marta. 

Si así se llamaba: Santa Marta 
llena de retos, pero más esperanzas 
y mi madre pensaba que no entendía 
y yo le decía al oído que era hora de partir 
pobre de mí, porque ella si me oía 


Porque cada latido fuerte ella lo sentía 
sentía como mis manos gemían libertad 
entre su vientre lleno de ansiedad 
ahora sabemos mi madre y yo 
que los dos queríamos la revolución. 

*Poema de Sandra Vélis 


Mi madre pensaba que no entendía 

que estaba protegido con su calidad piel 

pero yo podía respirar el olor de los pinos aquel día 

el olor a llanto, a tiroteos que se escurrían como hiel 

Quería igual que mi madre irme de aquella tierra fría 
dejar ese pedazo de tierra seca, de bombas y secuelas 
nos esperaba una tierra de ella y mía 
una historia marcada por nuestras manos sin armas 

Y mi madre pensaba que no entendía 
pensaba que solo dormía y crecía 
pobre madre mía, ella ignoraba mi sabiduría 
pero ella me trasmitía la realidad y yo la sentía 

Le hablaba pero ella no me entendía 
quería despedir el sol humedecido por las balas 
y buscar la noche iluminado por las estrellas blancas 
y terminar de crecer en aquella tierra sana 


i 
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CRACK DEL FUTBOL 


EN SANTA MARTA 


’ 

.-■* 2 -í-'s 


Daba cuentas exactas y contaba con deta¬ 
lle sus historias con la gente y los chuchos 
que le salían a ladrar. Jamás quiso llevar 
un palo para espantarlos porque decía que 
no se les debía pegar que estaban en su 
derecho de ladrar. 


Manuel de Jesús Pineda Beltrán, futbolis¬ 
ta de singular talento y hasta quienes no 
sabemos de fútbol podemos dar fe de sus 
destrezas de arquero, medio campista o 
delantero. 


Cuando el vicio lo arrastró a la deriva y 
no se reconocía al futbolista que habían 
sido, la gente le sabía recordar sus años de 
gloria y él asentaba con la cabeza, y por 
eso siempre fue un apasionado por este 
deporte. 


Cuando le propusimos salir a las colonias 
de Santa Marta para vender Abriendo 
Brecha no lo pensó dos veces y aceptó, 
“cuando empiezo” fue lo que dijo. Tam¬ 
bién en esto se distinguió con especial 
habilidad “para esto hay que ser gracioso 
y respetuoso” sabia decir. 


Manuel falleció el domingo 04 de octubre 
en Santa Marta producto del excesivo 
consumo de alcohol, pero eso no opaca la * 
integridad de su personalidad y la muerte 
menos. 

¡ ¡ ¡Hasta siempre!!! Compañero. 


Colectivo Rebelión. 


Riendo brecha 

« Pérez 
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No sólo no soy moderado sino que trataré 
de no serlo nunca, y cuando reconozca en 
mí que la llama sagrada ha dejado lugar a 
una tímida lucecita votiva, lo menos que 
pudiera hacer es ponerme a vomitar sobre 
mi propia mierda. 

Carta de Ernesto Guevara a su madre 
México, 15 de julio de 1956 





